
Dame de beber

AÑO XXXIV NUM 373AÑO XXXIV NUM 373

Paz y BienPaz y Bien
JUNIO  2024JUNIO  2024



2    Paz y Bien

E
l Señor nos envió el Espíritu 
Santo y con Él, la paz. En 
nuestro mundo de guerras 
y violencia parece ser que 

esto lo hemos olvidado. Cuando 
Jesús murió en la cruz por noso-
tros, el cielo se cubrió de tinieblas, 
el velo del templo se rasgó en dos 
y la tierra tembló bajo el temor de 
la gente. Tras resucitar y ascender 
al cielo, esa sensación volvió a los 
discípulos y no sé disipó hasta que 
su Espíritu les fue entregado. 

En estos meses donde cada vez 
vemos y escuchamos más noticias 
terribles en los medios de comu-
nicación, es normal que hayamos 
sentido que esa paz interior que 
nos fue dada, ese soplo de aliento, 

ese poder de entendimiento entre 
hermanos que fue Pentecostés, lo 
hayamos perdido. Estamos cansa-
dos de pedir por la paz, de ver que 
no alcanzara nunca, como si ese 
“Pedid y se os dará” de Mateo 7,7 no 
llegara a quien tiene que llegar. Es 
por esto que este mes, abogaremos 
por la paz en cada uno de nosotros. 
Porque si no podemos cambiar el 
mundo al menos lo intentaremos 
con nuestra vida, comenzando por 
ser Instrumentos de Paz en nues-
tros corazones, alimentándonos en  
la Eucaristía y trabajando la ora-
ción individual y comunitaria. Si 
cada uno se centra en cuidarse a sí 
mismo primero, podrá sanar a los 
demás después. Si un árbol no se 
poda, no crece; si una planta no se 

riega muere y si una persona no se 
revisa por dentro, no puede ayudar 
a los demás. 

Los Apóstoles, para anunciar la  
Buena Noticia, también celebraban 
la Eucaristía y rezaban en la inti-
midad y en comunidad. El Espíritu 
Santo los impulsaba a seguir a pesar 
de las dificultades, de las persecu-
ciones y de lo que suponía ser cris-
tiano en donde no era bien visto. 
Así que si ellos, con todo lo que 
suponía ser creyente, fueron capa-
ces de lograr esa paz interior y ser 
reflejo de Jesús hasta el punto del 
martirio, ¿qué no podremos hacer 
nosotros? “Paz a vosotros” dijo el 
Señor, paz dentro y fuera de noso-
tros, se nos pide hoy. 

PUNTO DE ENCUENTRO

ESTE TIEMPO QUE SE NOS REGALA
Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

P
az y Bien.

Gracias, Señor: acabamos un intenso mes de 
mayo cargado de acontecimientos, celebracio-

nes y encuentros vitales para los que nos decimos 
seguidores de Jesús. Felicidades a los que han recibido 
el sacramento del Bautismo (Leticia, Jaime y Adriana), 
nuevos cristianos, miembros de la Iglesia. También 
enhorabuena a los que han celebrado el sacramento 
de la Confirmación (Dulce, Ana Peinado…), que el 
Espíritu del Señor sople siempre fuerte y os lleve por el 
camino de la fe. Felicidades por último a los niños que 
han recibido a Jesús por primera vez en el sacramento 
de la Eucaristía. Paola, Lucía A, Guille, Julia Ch, Marta, 
Lucía Ch. y Julia P., no perdáis esa inocencia, que Jesús 
sea siempre alimento en vuestra vida.

Una palabra para todos los que hemos estado presen-
tes en esas celebraciones: no seamos meros espectado-
res. Debemos acompañar, mantener y vivir la ilusión de 
esos momentos. Sintámonos partícipes y comprometi-
dos con los niños y con los jóvenes que van creciendo 
en la fe.

Gracias igualmente a los hermanos que han hecho 
posible la XXXIX Semana de Franciscanos por la Paz: 
“Eco-espiritualidad: una forma de vivir el Evangelio”. 
Tenemos tanto que aprender, tanto que cambiar.

También ha finalizado el tiempo de Pascua con la lle-
gada del Espíritu en la fiesta de Pentecostés. Llenos de 
ese Espíritu que nos empuja a volar, agarrémonos con 
fuerza a Él y sigamos viviendo la alegría del Evangelio 
y disfrutemos de las pequeñas cosas de la vida en este 
tiempo ordinario que reanudamos.

El mes de junio llega con mucho ajetreo laboral para 
muchos de nosotros. En la comunidad es tiempo de 
revisar y eso significa pararse. Pero andamos tan ocu-
pados que nos cuesta mucho hacerlo. Lo importante es 
profundizar, confrontarnos con el Señor, mirar hacia 
atrás y analizar nuestra vida, lo que ha ido bien y lo 
que no durante el curso. Desde la fe, yo experimento 
que todo es más fácil: ponernos en manos del Señor y 
confiar. También es tiempo de programar y organizar 
todas las tareas del verano (asambleas, campamentos, 
campos de trabajo, misiones, etc) para que todo encaje 
y marche bien. Y es, sobre todo, tiempo de rezar mucho 
para que sea el Señor el que esté presente en todas 
estas actividades.

Por tanto, no caigamos en la rutina, aprovechemos 
este tiempo que se nos regala, disfrutémoslo, no olvi-
demos que cada día tiene su afán y que, como dice el 
Evangelio de hoy (día de la Trinidad), “Sabed que yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los 
tiempos”.

EDITORIAL

PAZ A VOSOTROS
Inés Fernández. Paz y Bien
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LA CANCIÓN DE LA TIERRA

LA CASA DE LOS SENTIMIENTOS (I)
Maribel Torres. Acción Social

D
oy gracias a Dios por 
la oportunidad que me 
ha dado una vez más 
de ir a la Comunidad 

Terapéutica que Proyecto Hombre 
tiene en Huétor Santillán. 

Cada vez que voy allí es como si me 
llevara una llamada de atención 
al corazón... y digo esto porque 
lo que allí se trabaja desde que 
te levantas hasta que te acuestas 
es el corazón, por eso los que allí 
conviven la llaman la casa de los 
sentimientos.  

Me resulta curioso que en ciertas 
estancias de la casa tengan lo que 
llaman las cajas de los sentimien-
tos. Cada caja va acompañada 
de una lista con los sentimientos 
positivos y negativos y tienes que 
ser capaz de pararte y escribir lo 
que sientes. Los terapeutas leen lo 

escrito y te ayudan a seguir avan-
zando... 

Lo que más me gusta es la acogida 
con la que reciben a cada persona 
que pasa por allí y lo agradecidos 
que son, a pesar de la mochila que 
lleve cada uno...  

Me da mucha esperanza saber que 

hay lugares como este en los que 
no se juzga a nadie y que son puer-
tas a las que llamar porque siem-
pre se abren. 

Mucho ánimo a todos los que con-
vivís en esa Comunidad y muchas 
gracias por vuestro esfuerzo, valen-
tía y trabajo. 

8.-También, en nuestro caso, la misericordia profun-
da con el otro y no solo epidérmica, arrancará de esa 
experiencia, que no dudo en calificar de «experiencia-
mística», de la misericordia del Señor con cada uno de 
nosotros. Solo esa experiencia trasformará la propia 
existencia, a tal grado de ‘hacernos leprosos con los 
leprosos, pobres con los pobres, excluidos con los 
excluidos: hasta tal punto de ir entre ellos, vivir con 
ellos y servirles’, pues esto es lo que significa realmente 
«usar misericordia», «abrazarlos».

En los 800 años de los estigmas,
muchos han sido y son los hermanos que han abrazado 

y siguen abrazando a los excluidos.
Los tiempos han cambiado y las formas de abrazarlos 

también;
pero con gratitud hacia el Señor y hacia los hermanos, 

reconocemos que
nunca han faltado hermanos que actualizaran el 

abrazo de Francisco al leproso,
abrazando a los leprosos de su tiempo.

9.- Hoy este abrazo se puede ejemplarizar en algunos 
sectores de evangelización desde las periferias sociales.

-Fraternidades que trabajan en el diálogo fraterno de 
nuestras plataformas educativas y pastorales. Abiertos 
a diversas misiones y viviendo en las periferias geográfi-
cas y existenciales.

-Hermanos que forman parte de fraternidades mul-
ticulturales, interreligiosas y plurisociales, testimo-
niando así que se puede vivir juntos a pesar de las 
diferencias desde la búsqueda común de la dignidad 
humana.

-Fraternidades con hermanos de todas las edades, que 
viven en situaciones de conflicto y de violencia, pro-
fundamente insertados en el pueblo. Cuando otros se 
van, ellos, pudiendo hacerlo, se quedan arriesgando sus 
vidas, en muchos casos hasta el martirio, como signo de 
solidaridad radical con los excluidos (Tierra Santa…), 
entre musulmanes (Marruecos…), en la selva peruana 
(Requena, Orellana…), etc.

-Hermanos que colaboran en los distintos campos de 
solidaridad, en la defensa de los derechos humanos, 
buscando, en muchos casos, la transformación de 
las estructuras sociales (comedores sociales; atención 
psicológica; clases de español; acompañar soledades; 
atender a peregrinos; cerca de los homosexuales…; 
LGTBIQA+, siglas que corresponden a: ‘Lesbiana, Gay, 
Trans, Bisexual, Intersexual, Queer [personas que sien-
ten, viven y se identifican no por su género o su orien-
tación sexual], Asexual, Agénero, Arromántico; a las que 
se añade el signo + para indicar otras diversas orienta-
ciones e identidades de género’).

COMENCEMOS HERMANOS

NUESTRO ABRAZO A LOS EXCLUIDOS.
ABRAZOS NECESARIOS PARA CURAR LOS 

ESTIGMAS-HERIDAS (2ª PARTE)
Seve Calderón. OFM
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E
l 29 de abril, con motivo de la semana de 
la paz, “Enlázate por la Justicia”, en su pro-
grama sobre “Ciudadanía integral” contó con 
la participación del Carlos Bresciani. Jesuita, 

miembro de la Red de Apostolado Indígena y de la 
Red Iglesias y Minería, quién compartió con nosotros 
la Ecoespiritualidad, desde su experiencia y caminar al 
lado del pueblo Mapuche en Chile. 

La charla empezó a través de los sentidos. Pudimos 
conectar con la madre tierra a partir de los acei-
tes esenciales que Carlos trajo. En un comienzo nos 
contó cómo, en los primeros años de su formación 
como jesuita, fue impactado por la vivencia con el 
pueblo Mapuche: “Me cambió la vida, mi manera de 
pensar, de ser, de sentir, de entenderme como religioso; 
esta fue mi bala de cañón, la que me convirtió la vida 
para siempre”.

Durante la charla, nos propuso fundamentar la socie-
dad en la interrelación de los seres humanos con la 
Casa Común, frente al modelo económico dominante
que ve en la naturaleza una fuente de recursos para 
usar y tirar. La ecoespiritualidad nos trae un mensaje 
generador de vida: una sociedad que se conecta con la 
naturaleza es capaz de cambiar su estilo de vida y los 
modos de convivencia. Tomar conciencia de los ritmos, 
los procesos, los modos de la naturaleza, y sentirnos 
parte de ella, nos lleva a estilos de vida y formas de rela-
cionarnos más respetuosas. Igualmente, Carlos relacio-
naba el monocultivo que agota la tierra con la sociedad 
monocultural y uniforme, en la que no se construye 
desde la diversidad de las personas. 

“Un bosque nativo tiene variedad de especies, y una 
alimenta a la otra. Es un ciclo de ayuda mutua, donde 
el más viejo cae y le entrega sus nutrientes al que va 
naciendo. Abajo, las redes de hongos, la red micelial, 
comunica sus nutrientes al otro. En los monocultivos 
de pino y eucaliptos, todos son parejos, todos son igua-
les, todos tienen la misma edad. Esto es fiel reflejo de la
sociedad monocultural, monológica, en la que vivi-
mos”.

Si dejamos atrás la tentación de explotar los recursos, 
podemos pasar de una «ética de lo infinito» a una «ética 
de lo suficiente», viviendo de manera que no exijamos 
al planeta ni a las comunidades la devastación y el 
sacrificio que les imponemos actualmente.

El martes 6 de mayo, contamos con la presencia de 
Mamen Rosales. En su charla “Vivir con Pasión“ nos 
habló de la dimensión de la paz en la ecoespiritualidad: 
“si colaboramos haciendo un mundo pacífico, justo y
acorde con los valores de la creación nos convertiremos 
en agentes de paz en nuestras familias y en nuestras 
comunidades”.

Debemos pasar de una ecología de superficie a una 
ecología profunda. En esta ecología profunda, Mamen 
nos habla del modelo de sostenibilidad que plantea 
“Laudato Si” como modelo de ecología integral: en 
el centro está la persona y, en círculos concéntricos 
lo social, lo económico, lo científico…, lo integral lo     
engloba todo. “Laudato Si” toca una dimensión que 
nadie había tocado: lo espiritual.

Necesitamos un nuevo paradigma, una revolución 
ética guiada por principios y valores. Es aquí cuando 
Mamen nos habla de la necesidad de valores sosteni-
bles como elementos constitutivos de paz en todas sus 
dimensiones: paz como ausencia de guerra y explo-
tación, paz como concordia de las comunidades, paz 
como disposición interior de la vida en la que la sobrie-
dad compatibiliza nuestro uso armónico de la creación 
con nuestro futuro y con el de nuestros descendientes. 
Valores sostenibles como belleza (forma en que com-
prendemos la vida y la disfrutamos), espiritualidad 
(búsqueda de lo trascendente), compasión (capacidad 
de conmoverse ante los seres vivos, planeta que nos 
acoge) y la contemplación (educa la mirada hacia den-
tro y hacia fuera).

Al final de la charla nos habla de nuestra labor como 
portadores del Espíritu: “tenemos que pasar de ser 
pacíficos de salón, reflejando en nuestra vida estas for-
mas de pensar y sentir”.

“Uno no es más ecológico por comprar etiquetas sos-
tenibles, nuestra aportación debe incluir una ética de 
más profundidad, una ética de lo suficiente: dejando 
de consumir ropa, alimentos, personas, entretenimien-
to, kilómetros de manera alocada, ocasionado como 
consecuencia de un vacío y ansiedad existencial”.

Tenemos que cambiar de hábitos, para que, iluminados 
por la compasión y contemplación hacia todo nuestro 
entorno, hacia el otro y lo otro, seamos verdaderos artí-
fices de esta nueva espiritualidad. Un nuevo espíritu 
que empieza y culmina con PASIÓN.

XXXIX SEMANA DE FRANCISCANOS POR LA PAZ

ECO-ESPIRITUALIDAD:
UNA FORMA DE VIVIR EL EVANGELIO 
Marta Pozo. Justicia, Paz e Integridad de la Creación
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ORAR CON LA VIDA

NUESTRO MAGNÍFICAT
Paloma García. Oración

G
racias María por rega-
larnos la oración del 
Magníficat porque con ella 
testimoniaste la mayor 

cualidad de Dios, su misericordia. 
Expresaste tu agradecimiento y la 
exaltación de la obra de Dios en ti.

María, mujer de fe inquebrantable, 
que incluso a los pies de la cruz, en 
medio de tu dolor, nunca dudaste 
de la voluntad de Dios en tu vida. 
Ayúdanos en la dificultad a dar gra-
cias y sentirnos acompañados y 
confortados por su amor.

Que el Magníficat nos sirva de 
modelo para expresar gratitud al 
Señor por todo el bien que nos hace 
y así poder escribir nuestro magní-
ficat diario:

♡ El magníficat de la bondad y el 
cariño manifestado a los demás.
♡ El magníficat de la sonrisa rega-
lada. 
♡ El magníficat de los servicios pres-
tados.
♡ El magníficat de los sufrimientos 
aliviados.
♡ El magníficat de la generosidad 
con los más necesitados. 

Proclama mi alma la grandeza del 
Señor por el tronco en que nací, 
por mis padres, por esa familia que 
me transmitió la fe, por todos los 
valores que han ido haciendo de mí 
la persona que soy.

Proclama… por el colegio que con-
tribuyó a mi formación y creci-
miento dentro y fuera de las aulas.
Proclama… por todas aquellas per-
sonas (catequistas, amigos, fami-
liares, sacerdotes…) que se han ido 
cruzando en mi camino a través de 
los años y me ayudan a seguir cre-
ciendo humana y espiritualmente.

Proclama… por la hermana tierra, 
regalo de belleza admirable puesta 
bajo mis pies para cuidarla y respe-
tarla y hacerla la casa de todos.

Proclama… por el trabajo que rea-
lizo cada día, por los dones que me 
has dado para llevarlo a cabo y ser 
instrumento tuyo para los otros.

Proclama… por mi compañero/a 
de vida. Juntos formamos una fami-
lia que cumpliendo las promesas 
matrimoniales nos apoyamos en 
los buenos y en los malos momen-

tos intentando testimoniar el amor 
que Cristo tiene a la Iglesia.

Proclama… porque me has bende-
cido con la maternidad/paternidad. 
Por esos hijos que son la alegría de 
nuestro hogar y el fruto de nuestro 
amor. Un tesoro de valor incalcula-
ble que nos ayuda a liberarnos de 
nuestros egoísmos y a entregarnos 
sin reservas.

Proclama… por estar en la Iglesia, 
por la comunidad de San Francisco 
que siempre nos acoge, donde 
tengo la oportunidad de seguir par-
ticipando de los sacramentos y ali-
mentando mi fe.

Proclama… por los momentos de 
dificultad y sufrimiento porque ahí 
te haces sustento y roca, das paz y 
sosiego, fortaleza y valentía.

Haz de mi vida un canto. Que en la 
debilidad experimente la fortaleza y 
misericordia de Dios y mi respuesta 
sea la gratitud y el reconocimiento 
de que sin Dios en mi vida las cosas 
serían diferentes.

COMUNIONES

 EL SEÑOR HA ESTADO GRANDE CON NOSOTROS
Myriam Martinez. Comunidad Fraterna

E
l sábado 25 de Mayo Julia Checa, Julia Pérez, 
Lucía Chiquero, Lucía Ayllón, Guille, Paola y 
Marta, recibieron a Jesús por primera vez en la 
fiesta de la Eucaristía.

Nuestros hijos e hijas iniciaron hace dos años el cami-
no de la catequesis para ir conociendo más a fondo al 
Amigo que nunca falla. 

Han ido de  la mano de nuestras queridas catequistas 
Marta, Clara y Victoria que los han acompañado con 
infinita generosidad, ternura y alegría. Un  tiempo de 
encuentros y celebraciones repleto de complicidad, 
risas y aprendizaje  de la vida de Jesús y de cómo nues-
tro papá Dios nos quiere incondicionalmente tal cual 
somos, siendo únicos para Él a pesar de nuestras dife-
rencias. Un aprender a rezar juntos el Padre Nuestro, 
descubriendo la riqueza del Padre en el hermano que 
tenemos al lado. “Soy porque Somos”.

Gracias a Seve y a la fraternidad franciscana por man-
tener siempre las puertas abiertas de su casa, por su 
presencia y testimonio constante lleno de sencillez y 
fraternura.

Gracias a la comunidad, por ser aguijón y caricia a la 
vez, por el servicio desde los diferentes dones. Es una 
bendición tener tantos referentes comunitarios que 
transmiten el Evangelio desde lo cotidiano.

Sólo podemos sentirnos agradecidos por tanto y con-
tinuar con la responsabilidad que, como padres y 
madres tenemos, para continuar transmitiéndoles  la 
fe. De nosotros depende que sea la primera de muchas 
comuniones. El mejor regalo que podemos ofrecerles 
es la oportunidad de caminar con ellos este camino 
del Evangelio, en comunidad, cuidando nuestra madre 
tierra y luchando por un mundo más justo con nuestros 
dones y nuestras fragilidades. Qué afortunados somos 
de saber que Él continúa donde nosotros no podemos 
llegar.

Gracias Padre por tanto bien como nos haces. 
Permanezcamos en Ti, bien nutridos, para así, como 
sarmientos unidos a la vid, demos los frutos de tu reino 
en la tierra. 
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E
scribo este artículo desde Inglaterra, donde 
estoy viviendo mi experiencia de Erasmus 
desde septiembre. He estado estudiando todo el 
curso en la Universidad de Kent en Canterbury, 

al sudeste de Inglaterra. Ha sido un año muy enri-
quecedor en todos los sentidos, pero voy a contar mi 
experiencia haciendo un voluntariado con personas 
sin hogar durante estos meses.

La universidad ofrece muchas actividades como depor-
tes, música, charlas y distintos grupos de voluntariado.  
Al volver de Navidad me enteré de que había un grupo 
que ayuda a la gente que vive en la calle y decidí apun-
tarme.

El grupo de voluntariado tiene un acuerdo con Greggs, 
una cadena de venta de bocadillos y dulces que hay por 
todo Reino Unido. Tres días a la semana el grupo recoge 
la comida en buen estado que ha sobrado al final del 
día y la reparte entre las personas sin hogar que hay por 
el centro de Canterbury. Además, se les ofrecen bebidas 
calientes. El objetivo no es sólo dar comida y bebida, 
también charlar con ellos y hacerles un poco de com-
pañía en la situación tan dura que viven.

Empecé un poco nerviosa, porque antes de comenzar 
hay una sesión informativa en la que explican cómo se 
organiza el grupo cuando sale a hacer el voluntariado 
y también qué hacer en caso de que alguna de las per-
sonas que encuentras se ponga violenta, esté enferma 
o tenga alguna necesidad. No es fácil acercarse a per-
sonas tan frágiles. Sin embargo, yo estoy teniendo una 
experiencia muy buena. He conocido a otros volun-
tarios muy entregados en este proyecto y que cuidan 
mucho a estas personas en debilidad. Además, las per-
sonas sin hogar con las que me he encontrado son muy 
agradecidas. Hay veces que tienen ganas de charlar y 
otras que no, pero siempre agradecen lo que hacemos. 

Opté por este voluntariado porque mi compromiso 
como cristiana es acercarme a los más necesitados y 
ya que se me ofrecía la oportunidad no quería dejar-
la pasar. Le doy gracias a Dios por esta experiencia y 
por la gente que he conocido gracias a ella. Me alegra 
encontrarme con gente dispuesta a servir a los más 
frágiles.

E
l pasado 8 de marzo, a las 23:30 llegó el tren a 
la estación de Granada con dos pasajeros muy 
especiales, el frágil y menudo Akram, y Mariam, 
su madre. Con mucho frío y aún más miedo, 

cayeron rendidos en la cama después de tres días de 
viaje desde el archipiélago de Lamu, en Kenia. 

Akram tiene 14 años y apenas llegaba a los 24 kg, 
Mariam, de 34 había, dejado a sus otras dos hijas de 8 y 
2 años al cargo de sus padres. Con 4 años, Akram, tuvo 
unas fiebres reumáticas que dejaron bastante mal-
trecho su corazón y desde entonces estaba bastante 
enfermo, tanto que casi los médicos que lo reconocie-
ron en Lamu no contaban con que llegara vivo hasta 
hoy. 

A través de una hermana de mi fraternidad, Fanny, nos 
llegó un llamamiento, necesitaban un hogar donde 
alojarse durante su estancia mientras duraba su opera-
ción y recuperación y, sin pensarlo, ofrecimos nuestra 
casa. No es un piso grande, tres dormitorios y tres hijos, 
así que durante estos dos meses mi hijo de 14 años ha 
compartido habitación con sus hermanas de 11 y 9 
años y Akram y Mariam se han quedado en el dormito-
rio de mi hijo. 

El 19 de marzo fue la operación. Gracias a los sanita-
rios, el Señor actuó, y fue todo un éxito. Akram puede 
por fin jugar al fútbol, como cualquier niño de 14 años, 

y vuelve a sonreír, es un niño nuevo. Lo “único” que les 
hemos dado ha sido un techo, comida y las comodi-
dades de las que disfrutamos casi cualquier familia de 
este lado del mundo. 

Ellos nos han abierto los ojos de su realidad del otro 
lado de los que no son tan afortunados. La comunidad 
nos ha acompañado en este tiempo trayéndonos: ropa, 
zapatos, exquisitas tortillas de patatas que les encanta-
ban, teniendo las hermanas médi-
cas a nuestra disposición. Nuestros 
vecinos nos han echado una mano 
con las innumerables revisiones 
médicas a las que tenía que acudir. 
Finalmente el 14 de mayo volvie-
ron a Kenia con una gran sonrisa 
de felicidad y Akram ya con 30 kg. 

Hemos convivido durante algo más 
de dos meses dos culturas distin-
tas, dos religiones distintas (son 
musulmanes, llegaron al inicio del 
ramadam), dos idiomas diferentes 
(ellos hablan suahili), pero una sola 
familia. En mi cabeza sólo resuena 
Mt 10: dad gratis lo que habéis reci-
bido gratis.

CON OTROS OJOS

HAKUNA MATATA, EN SUAHILI: NO HAY PROBLEMA
Clara Vélez. Comunidad Fraterna

CON OTROS OJOS

ELEGIR ACERCARSE A LOS MÁS FRÁGILES
María Jesús López. Catecumenados
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OBRAS DE MISERICORDIA

DAR POSADA AL PEREGRINO
Susana Cueto. Paz y Bien

M
ateo nos habla de “dar posada al peregrino” 
dentro de las obras de misericordia. De pri-
meras, si refiero que trabajo en el albergue 
que los franciscanos tienen en Santiago 

de Compostela, todos piensan en el alojamiento para 
peregrinos que hacen el Camino para visitar la tumba 
del apóstol. Pero la Biblia se refería a un peregrino que 
nada tenía y que estaba necesitado de cobijo y ese no 
es el perfil general de los peregrinos que llegan hoy a 
la ciudad.

La labor del albergue que los franciscanos arranca-
ron aquí hace más de cuarenta años es un servicio de 
atención nocturna, una respuesta social que emanó de 
una sociedad, allá por los setenta, que precisaba de ser 
acogida.

Lo que pasa es que, como suele pasar a quien vive bajo 
el carisma franciscano, la cosa se les fue de las manos y 
hoy en día se traduce en veinticinco plazas de acogida 
nocturna, servicio de desayuno y cenas (tanto internas 
como externas), duchas, ropero, formaciones para 
favorecer una inserción laboral que mejore las opcio-
nes de integración social, paquetes de alimentos, entre 
otras asistencias.

Desde el Departamento Social, del cual formo parte, 
cuidamos el tratar con dignidad y respeto a las per-
sonas que nos llegan. Realidades de vida y mochilas 
llenas de las más variadas causas, nacionalidades, reli-
giones y colores de piel. De aquí y de lejos. Pero todos 
necesitando poder recobrar una dignidad, una seguri-
dad, un respeto que les haga poder caminar.

Siento no poder hacer un retrato agradable pero la 
realidad que atendemos viene aderezada de problemas 
mentales, adicciones, falta de capacidad para acatar 
unas normas y horarios, falta de habilidades sociales, 
violencia… también vienen cargados de ideas precon-
cebidas que no favorecen el desarrollo de itinerarios y 
que muchas se generan por titulares llenos de inten-
ciones políticas (de uno y otro color) que no hacen más 
que agrandar la brecha. Fomentar la creencia de que 
sólo se ayuda a los que vienen de otros países o pensar 
que a unos les dan más que a otros por el color de piel 
o por el género que tienen, sólo sirve para perjudicar la
convivencia, acrecentar el odio, dificultar las actuacio-
nes y cerrar aún más las opciones disponibles. 

Para nosotros es fundamental el trabajar desde un 
carisma franciscano base que ayude a mantener el 
amor, la caridad en lo que llevamos a cabo. Es funda-
mental coordinarse con otras entidades y compañeros 
que día a día se dejan la piel en cada caso y, por qué no 
decirlo, la ilusión. Porque los tropiezos son muchos. 
Los engaños, los aprovechamientos, la debilidad del ser 
humano los causan y eso aumenta la frustración ya que 
pocas veces sientes que logres llevar a cabo una labor 
que abarca más que lo simplemente asistencialista.

Por eso hay que abrazarse fuerte al Padre para seguir 
manteniendo la sonrisa, el cariño, pero también la  
perspectiva, la salud mental, el objetivo a pesar de todo 
y todos.

La persona que hoy en día precisa de acogida necesita 
mucho más. Hay que hacer un pequeño encaje de 
bolillos con lo que te deja ver y desde ahí, contando 
con la ayuda de otras entidades (Cáritas, Cruz Roja, 
ACCEM, Médicos del Mundo, Trabajadoras Sociales de 
ayuntamientos y albergues, entidades del tercer sector 
especializadas en distintas áreas…) intentar construir 
un itinerario que pueda llenar de opciones su camino 
y abra un horizonte distinto. Trabajar por separado 
no sirve más que para mantener ese bucle de manera 
continuada y eso no ayuda a la persona que está detrás 
que se va desgastando, dejando de confiar y cerrándose 
cada día más impidiendo actuar sobre ella.

Hace tiempo que los franciscanos apoyaron también 
el mantener esos itinerarios más tiempo del base (diez 
días) siempre que tuviesen una finalidad, apostando 
desde ahí en un cese de rotaciones vacías de uno a otro 
recurso que alimentaba más ese círculo vicioso que 
antes comentaba. Permitiendo más tiempo a quienes 
realmente quieren recomenzar.

Somos conscientes. Nuestro trabajo es invisible y ese 
es parte del problema puesto que es fruto de querer 
hacerles invisibles a ellos. Nos sobran continuamente. 
Estorban en las calles. No vienen bien cuando hay elec-
ciones, cuando hay un evento importante… entonces 
todos se afanan en querer “limpiar la ciudad” y eso 
no es así. Es muy sencillo (más de lo que nos plantea-
mos) acabar en la otra parte de la calle y no podemos 
seguir parcheando sus realidades. Hay que acompañar 
e insertar. También hay que asumir que algunos no 
podrán tener una inserción normalizada y hay que 
saber también apoyar estas realidades y favorecer 
espacios para ellos.

Dar posada al peregrino de hoy en día, a aquel que 
realmente lo precisa (aunque a veces la persona no 
sea consciente de ello) es algo complejo y nos atañe a 
todos. Somos Iglesia, no podemos desviar la mirada a 
otro lado. Ya no.
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Entérate de lo que retransmitimos en Youtube al instante 

en nuestro canal de Telegram:

t.me/agenda_franciscanosgranada

Todos los jueves, 
oración en la Capilla del Cristo de San Damián, 
a las 20:30 horas.

Sábado, 1 junio: 
festividad del Sagrado Corazón de Jesús.

Miércoles, 5 junio: 
día Mundial del Medio Ambiente.

Viernes, 14 junio: 
día Mundial del Donante de sangre.

Viernes, 28 junio: 
Centinelas de la noche. De 18:00 a 23:00 horas, 
en la Capilla del Cristo de San Damián.

comuniones 25 mayo 2024

Bautizos 4 mayo 2024

confirmación de DUlce 
16 mayo 2024

Sentada franciscanos por 
la paz 4 mayo 2024


